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considera necesario divulgar la bibliografía sistemati­
zada, tan ampli a cuanto fuere posible, s in excluir si..:
quiera lo que se 'publica en la prensa diaria; labor
ardu a y ejemplar con que el Museo de Pontevedra
contribuye a las ta reas del Instituto.

El párrafo precedente diseña los rasgos de la publi­
cación que hoy nace, modesta en la forma y con pro­
yectos ambiciosos para el futuro cultural de Galicia y
el servicio de Es paña ,

por

F. BOUZA -BREY J . C' \:> •..:.. -
" \. "" 1 l . •:" -..j
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La fértil tierra est radense, situada hacia el centro geo­
gráfico de la Galicia actual, en la provincia de ' Po ntevedra,
puede decirse virgen de toda investigación arqueológica. '

E n el aspecto prehist óricosolament- los hallazgos casua­
les 'dan noticia escasa de su riqu eza, habida cuenta de los po­
cos de ellos que llegan a conocimiento de los investigadores ;
mas es indudable que como país de abundantes recursos vita­
les debió de esta r siempre muy poblado, y así en las cincuen­
ta y una parroquias que componen el municipio de La Es­
trada,' se advi ert en monum entos antiguos, castros y mámoas,
con notable profusión.

Las notas presentes están basadas no sólo en la prospec­
ción del que escribe, 'ql1e ha desempeñado durante catorce
años un cargo público eri la capita l cornarcana, sino que
aprovechan en lo principal las exploraciones ef ectuadas con
anterioridad a 1936, en diversos cursos, por el Profesor don
Antonio Fraguas con sus alumnos del Instituto estradense,
hoy supr imido, por graciosa concesión de aquel benemérito
estudioso, circunstancia que permite conocer materiales 'de
algunos castros de la interesant e región que nos ocupa, rin­
diendo por ello gratitud al amigo descubridor.

Sin embargo, la supresión del cent ro de enseñanza cita-
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do, ha dado lugar a que hay an sido confundidos los ex po­
lios obt enidos de un os y ot ro s yacimientos, y sólo gracias a
las notas qu e con anter ior idad nosotros habíam os tomado y
a los inv entarios efectuados a raíz de Ios hallazgos por el
Profesor F raguas , hemos podido identificar y adjudicar a
cada castro e! material correspondi ent e que en su mayor par­
te hemos salvado de su pérdida total.

Antes de expon er las papel etas castreñas por local ida­
des, daremos algu nas noticias generales de los castros co­
marcanos.

Desde luego la abundancia de estos monumentos es gran­
de y apenas puede decirse que haya núcleo parroqui al sin
él, corno qu eriendo remachar el bien probado origen castre-

- ño de la entidad parroquial de la alta Edad Media. ' Pode­
rnos hac er un ligero e incompletísimo inv entari¿ de tales mo­
nument os, fundamentándolo ya en el conocimiento directo
de algunos de ellos, bien en las ref erencias orales recogidas,
bien del onomást ico típico de ta les construcciones, y así en
la parroquia de.Arca ha llamos el den ominado Castro Perro­
ño con molinos de mano, al parecer romanos, y cerámica que
no ha llegado a nosotros, con referencias a grabados rupes­
tres en las pr oximidades que ext enderían .hacia esta comar-

' ca los conocidos de 'Campo Lameiro y de la región de Coto- ,~- ,
bad e; en la de, Santo Tomás de Ancorados hallamos ot ro
Castro en e! lugar qu e lleva este nombre esclarecedor e in­
mediato a él ; en e! anejo de San Pedro de Ancorados apa-
'rece enel on omásti co una Mamu ela; en el Coto dos Castros,
'de la pa rroquia de A rno is, "fortaleza antigua-dice un escri · ·
tor-dondehubo un a casa fam osa conocida por Vil a de .Moi.
ment a, José Couto Re mesar hizo excavaciones... encontrand o
hollín, molinos de mano, ciment ación de muros, cacerolas de
cerámica antigu a y unas pulseras de oro " (1) ;en la parro-

(1) Pedro Var ela Castro : "La Dsnrada ", Santi ago, )'923, pág. 13i .

"
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quia de.1?arbude 'se ' sitúa la Eira dos Mau ros, castro que
recibe esta denominación por la superior planicie -qua os ten­

.ta , . señalando las referencias del mismo ,unos peñascos en
el monte; en número de cuatro, con cier tas excavaciones, a
los qu e las gentes denominaban " F ornos dos Mouros "; en
la parroquia de , Callobre se seña lan .dos cas tros , sitos uno
en el lugar de A ldea Grande, y otro en el de F riamonde ; en
San Miguel de ,Cas tro hay otro con int eresante folklore;
otro en ,la parroq uia de Couso ; otro en la de,Loimi l; otro en
el lugar de V iladafonso de la deOlives, qu e tien e como par­
ticularidad digna de señalarse el tener rela tivam ent e pr óxi­
ma a la Lagoa Sac ra , sing ular laguna -de la que refieren las
informaciones hallarse rod ead a de muralla en otro tiempo
qu e 'se .conserva en parte, y hab erse dado allí una batalla,
con otras ~sas .que inclin an a pensar hallarn os en presencia
de un culto an tiguo a algun a divinidad acuática, o a la lagu­
na misma como tal ; en Orazo e! Castrovi te, 'que destaca su
agudo perfil coronado de una capilla en la que una excava­
ción furti va dió a conoce r qu e debajo del altar, en lugar de!
tesoro que buscaban los excavado res , se hall ó Un "rústico

'monumento formad o por dos o tres piedras de buen tama­
ño, especie de túmulo, dolmen o sepulcro" (2); otro en Ou­
zande, anej o de La Estrada, mu y destruido por las labores
agrícola s, de suerte qu e apena s ' queda ' su rastrn en ' el .ono­
m ásti co, en cuya s cercanías ap arecióla estela de S~y'~rQ" con-

o • .'_ "

servada en el Mu seo pontevedrés ; dos en la de Santeles ; uno
,e n R emesa r, cerca de la iglesia , dond e fu é hallado un molino
-de mano; en Pardemarín, ta l vez dos, ·puesto que existen los
nombres 'ele luga r de Castro y de Castrelo; en la parroquia
de, Somoza exi ste el nombre de lugar de ,Caitro-Ramiro; en

Una de ollas es ¡'a que eruriqueoe ,la cdleoci00 .'BrbaJJoo Cicerón, CIOII1IO<JiKIa
por " braza¡leLe (¡'e MOllmOl1fu ".

\ tI ) F , Bouza Brey : "El g rabado rupestre dieII Castro de Codeseda ".
' in " BQl, de Qa R. Academia G;¡,!lega ", 1942."
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la. de Tabcir ós, otro en el lugar de Outeiro; uno en San An­
drés de Vca, llamado de Sa n Ba rtolomé ; otro en San Julián
de Vea, de igual denominación; otra en Sa n J orge de Vea,

~llamado de Outeiro; ot ro en el lugar llamado Casa do Mon­
te, de la par roquia de Sa nta Crist ina de Vea; ot ro en la pa­
rroquia de Oca, denominado con elant iguo nombre de Cas­
troti án, que algún oficinista desaprensivo convie rte , con de­
trimento de la nomenclatura geográfica, en Cas tració n, que
halla eco en la etimología popular, e! cual, visit ado por nos­
otros en 1936, pudo observarse hallar se casi destruído por
los exp lotadores de las cantera s que forman la base del mon ­
te, as í como la curi osa circunstancia de poseer en la parte
super ior un círculo de grandes piedr as, hin cadas hondamen­
te, de las que algunas apenas aflora n del suelo, fo rmando a
modo de círculo de unos ocho metros de diámetro, en cuyo
cenntro se yerguen los restos de una capilla que tuvo por ad­
vocación uno de los misterios de la Madre de Dios que nues­
tro inform an te, un vecino de! mismo lugar apellidado Vii ela,
no supo precisar, añadiendo que en el mediode la capilla en
ruin as una piedra bastan te ente rrada era la tumba de un per­
sonaje, a la vista de todo lo cual nos ha parecido un caso
semejante al de la capilla astur iana de S3Jl1ta Cruz, de la que
puede ser otro paralelo el arca de piedra del Castrovite que
va desc rito ; y en fin, los demás que descr ibiremos en las
papeletas que siguen, aparte de! Castro das Quintas, en Co-

• deseda, ya reseñado por nosotros en otra ocasión.
Los cast ros estradenses presentan como carac terística

bastante uni forme, su sencillez de def ensas. P or lo general
se as ientan en una ladera, dominando las tierras de labor ,
sin ocupar, por tanto, las mayores alturas, aunque estén pró­
x imas , y aprovechando, sí, cualquiera elevac ión o loma de
cota suave que suf re una ligera labor de adaptación a las

(2) Varela, ce , oit., pá. 188.

f
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. necesidades defensivas. Compónense casi siempre de una úni­
ca plani cie terminal, de tendencia circular, rodeada de mura- .
llas a veces muy altas, como en e! Castr o-Loureiro, provi sto el
conjunto de algún foso , sin otros elementos defensivos ape-

. nas que, en caso de existir, se agrup an hacia lo que fué en­
trada del recinto y se componen de una serie de dispositivos .
de muros en cortina que forman una plazoleta antes del pun-

_to de acceso. A tales caracteres genera les se agrega la bus­
cad a de propósito proximidad de ríos que, además de for -

. marl e foso natural, le proporcionan agua para los casos de
asedio.

Confirmando estas .caract erí stieasde sencillez defensiva
de estos castros estradenses , existe una not icia antigua del
Padre Sobreira que, aunque ref erid a a las tier ras de Tras­
deza, en Lalín, conviene por su proximidad a los castros de
La E str ada : So n los castros de dos columbres [cuerpos], en
todas las montañas de una, en Sanlés de cuatro r más, en
Trasdeza de un coto y un curuto [cumbre], situados en bajo
contra la ley de todos los demás " (3) .

I

CASTRO L OUR EIRO

Este cas tro, conocido tambi én con el nombre 'de Cas tro
.da Aurela, se encuentra en un lugar denominad¿ Alto de la
. Cruz, en la parroquia de.Arcos de Furcos, a la izquierda de
la carretera de Chapa a Carril (kilómetro 25) y retirado de
ella unos 200 metros. Aunque dista sólo cuatro kilómetros
de La Estrada, pertenece ya al ,municipio de Cuntis.

Sitúase en un pequeño desnivel con mar cada inclinación

(3 ) C¡t<\k.llo Ipor Murgu ía : ... C~llicia ", pág. 56. Barcelona , · .i888.· .
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E l emplazamienliLdcl.-east"¡;Q.eIl51i,l...~deL1!1ont~y~

abrigo~ést~..!!:3ie!~gQI..s~mpletó el horizonte, Norte,
así como los monles de ZÓ con otro cast ro estratégicamente
situado y el Gesteira recortan la silueta de los horizontes
E. y W . y solamente hacia el Sur domina todas las tierras
llanas del valle de Cuntis hasta el Umia,limitando su visión
por esta parte, en líneas muy di íuminadas, los montes de
Maraña..

Dim ensiones.-El castro es de forma casi circular, de
unos 80 metros de diámetro, con una pequeña prolongación,
de que luego hablaremos en la parte N., que no podemos
considerar como un . segundo recinto, sino como una"defen ­

sa de la entrada .

Oef ensas.- Constituye la def ensa del parapeto central
una gran muralla que lo rodea, formada por piedra muy po­
bre y tierra (V . fotografía) , de unos 20 metros de alto por
la parte exterior, a la que va siguiendo un gran foso. Hacia
el interior del cast ro la muralla ha perdido casi en su totali­
dad el aspecto y la grandeza que tuvo; los constantes apro­
vechamientos de la finca que encierra el parapeto y la vege­
tación , toj os, retamas, pinos y robles, aun cuando los apro­
vechamientos vecinales no los dejan desarrollar, contribuyen
al desmoronamiento de las defensas que en la parte E. han
desapa recido por completo ; en cambio, en el N . W . todavía
alcanza la sección interior 18 metros de altura, constituyen­
do en realidad una excepción, porque el promedio de la altu­
ra desde el interior es de unos cuatro metros.

Rozando la línea del W. existe la puerta de entrada al
castro, que debió tener una escalinata, de la cual se señalan
todavía algunos pasos; pero la necesidad de utilizarlo como
punto de entrada para el carro, impide una investigación en
este sitio. Fácilmente se comprende .que la acción de las rue­
das allí van defo rmando por completo este punto de acceso
del monumento.
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una pendiente bastante pronun ciada conocida con el nom­
bre de Costado Loureiro, y , también ~Alt?,;<1e"l a , Gru:z; ~__.: '

de' Narte a Sur;: siguiendo la disposición general- del. terre­
no que envía sus agua s al va lle de Cuntis,: que inicia ' aqui
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La muralla se hace mucho más fuerte en este lugar que
en el resto del castro, debiendo ser una puerta muy estrecha
la que tenía el recinto.
. Desde el N. W . al S. W . se extienden por delante de la
entrada dos murallas en semicírculo que sin duda forman
una forti ficación estratégica para defender la puert a. La pri­
mera se une al recinto del castro con un desnivel que sería
una pequeña puerta, y la segunda , unida a la anterior por
él N. N. W. muere libremente un poco antes de la línea del
S. V\' ., con dos entradas dispuesta s lateralmente, es decir, can
cierta Qblicuidad hacia las puertas anteriores.

. AC1'Ó!Jolis .-Por ser de propiedad particular el castro y
no contar con el permi so de su dueño, no se ha 'podido con­
seguir más que hacer un detenido reconocimiento, por el que
fué fáci l apreciar la existencia de casas de tipo circular, en
dos de las que se hizo por el Sr. F raguas y sus alumnos una
ligera calicata.. hallando inmediatamente cerámica lisa y un
trozo decorado que reproducimos.

Este fragmento cerámico es de color rojiz o y lleva como
ado rno tiras o morcillas de barro aplicadas a su superficie,
combinando líneas curvas .y rectas.

La existencia de casas se comprueba además por la can­
tidad de piedras que aparecen en la superficie, todas ellas
procedentes de las edificaciones, y que van amontonando Jos
vecinos cada vez que pract ican laboreos.

=
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E n las inmediaciones de este castro existe una necrópolis
con márnoas, denominada Cam po das Tombas. Las explo­
raciones de los Sres. Los ada D i éguez y Pardo, prim ero, y
la del Sr. Fraguas, después, no dieron expolio apreciable.

II

CASTRO DE M ATALOBOS

Se halla situado en la parr oquia de Matalobos, a. la iz­
quierd a de la carretera de La Es trada a Santiago, a menos
de Sao metros, y a unos tres kilómetros de la Villa. Emplá­
zase en un montícul o entre Matalobos y T oedo, por cuya
razón se le llama también _Castro de T oedo, aun sin perte­
tenecer a tal parro quia.

Ocup a la parte más elevada de la zona montuosa que se
extiende de Sa randón a Vea, pero goza de pocos hori zon­
tes, sin embargo, porque las demás alineaciones que se ex ­
tienden a su lado no le dejan otro campo de visión que la
zona de Matalobos, Toedo y Santeles, parte de las inclina­
ciones hacia el Ulla, y, en los confines, Montouto, el Pi co
Sagro y las pequeñas lomas de Mont e Albor y Vea, que se­
par an las coma rcas de Souto de V ea y .Cesures.

.Dimensioness--Es un pequeño recinto de forma ovala­
da, .cuyo eje mayor mide 77 metros y el más pequeño 44,
bast ante irregular en su perímetro, por aprovechar las si­
nuosidades de la montaña en que está emplazado. .

Fortificaciones.- L as fortifi caciones se reducen a los te­
rraplenes lat erales y un foso que va rodeando todo el castro.

Tiene, además, restos de otras defensas completamente
derruidas en la actualidad por la parte W. y S. W .

Entre e! N. E. Y el E. e! foso que viene rodeando e! cas­
tro se separ a unos 20 metros buscando 'el final de! casquete
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Cas tro de Trasmon te.-Defensa y hori zont e desde el recinto s upe rio r.
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montañoso, con lo cual quedaba perfectamente asegurada la
defensa, ya que lo único que necesitaba de la. muralla era
la parte central; lo demás se lo daba hecho la Naturaleza,
con los desniveles de la montaña.
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La puerta de entrada se halla en el S. W., pues una en­
tr ada reciente para servicio de carro no tiene apariencia
de antigüedad y debió de ser hecha en época moderna. Cas tro Loureiro.-Vista del redu cto circundante desde el inierior del rec into.

(fo tografía ob tenida dur ante la visi ta del arqu eólogo Mari o Cardoso en 19.P ).
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La entrada estaba perfectamente defendida por 'cons­
trucciones adyacentes que debían dar protección , además,
en un gran trayecto, a una especie de camino que llevaba
al recinto central que debió de ser amura llado, sin eluda.

, A crópolis.-Después de varias exploraciones infructuo­
sas, hemos logrado encont rar una casa de planta circular, y
que no ha podido ser excavada del todo, siendo sus carac te­
rísticas semejantes a las reseñadas en otros castros.

, H allazgos.-Un trozo de molino de mano con una cara
plana.

- Una piedra pulimentada por una cara, posiblemente
pieza de un molino como la anterior.

-Una piedra pulimentada para afilar.
- Cerámica muy gruesa y muy tosca de fabri cación.
- Varios trozos de cerámica rotos de antiguo, entre los

que se encuentran fondos y bordes.
- T rozos de tiestos, en frag mentos muy pequeños.
- Un trozo de borde decorado.
-Dos trozos también decorados.
T oda la cerámica de este castro es de gran pobreza, No

apareció ningún meta!.
' En el paramento exterior de la iglesia de Matalobos he­

mos descubierto,un ara romana, de la 9ue sólo se lee el nom­
bre del dedicante, y que en breve publicaremos.

n I

C AST RO DE T RASMONTE

-. .... -. ~~ -i "" \1

5' \ , ';Si';,'. E l cast ro de Trasmonte se halla situado en la parroquia
, :.; .~ / de ,San Martín de Barbude, en un pequeño montículo al

W . del lugar y a la derecha de la carretera que va de La
Es trada a Puente de Sarandón en el UHa, a unos cinco ki-

-:
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l ómetros de La Estrada y unido con la carretera por el
camino que lleva al lugar de cerca de dos kilómetros.

. Situado en un a pequeña ' elevación, domina uno de 10 3

paisaj es más sugestivos de la comarca por su belleza ex t ra­
ordinaria. T oda la perspectiva Norte comprend e la zona del
Ulla desde San Xoan da Cova (Puente Ulla) ha sta las tie­

. rras de Vea.

E l hori zonte se pierde en líneas sinu osas que van jalo­
nando Castro Vi te, E l P ico Sagro y El P edroso. .

E n el Sur y W. domin a el valle del rí o Li ñares, qu e en
la última parte del curso se encuentra cubi ert o de pinos,
apar tados de trecho en trecho por pr ados de perenne verdor
y tierras de cultivo.

L a parte E ste tiene un hori zont e más pequeño domi­
nando solament e la sección principal de Berres, en donde
empiezan a elevarse los montes del F oj o, en la parroquia de

Rubín.

Dini ensiones-s-Es cas tro , un poco alargado de N orte a
Sur, tiene regulares dim ensiones: 121 metros de ej e N.-S. v
10 3 de E. a W .

Defensas.- El castro estuvo rodeado de un gran ·cintu­
rón de muralla que se conserva en algunos puntos compren­
didos por la 'parte Su~ . Esta muralla de ap arejo irregular -se

forma por piedras de tamaño considerable las más cercanas
a la base, como correspondía para .sostener el peso de tierra
y piedras pequeñas que en terraplén rod ean todo el castro.

Cabe suponer que el muro existió en tod o el recint o, pero
las piedras fu eron destinadas para las casas y otras emplea­
das en am oj onamiento de parcelas y muros de cont ención.

No se observa má s que un punto de entra da ; la úni ca
puerta 'que posiblement e tuvo el castro. A los dos ' lados las
def ensas aumentan considerablemente, siendo posible que
existiesen dos cubos, hoy poco visibles , porque día tras día

- ' 9 -

el rodaje de los carros va profundizando el camino y arras­
trando los materiales de la muralla.

E n la fotografía acompañante se sorprendió el mom en­
to final de una explicación del Profesor Fraguas, acerca del
castro, y por la disposición de los alumnos puede verse la
altura que alcanzan las defensas en las pr oximidades a la
puerta situada a la derecha de la fotografía.

I

I
, I

I

Jc,,',;o,." NJ.

Presenta este castro una particularidad en la acrópolis.
que es la de que mientras por lo general la acrópolis se en­
cuentra seguida, -aquí está separada por una muralla en la
sección N . E. que va aproximadament e desde la mitad .del
castro en dirección E. hasta la defensa.
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Castros de Matalobos y Tras monle.

~

- Un trozo de ánfora de pequeño tam año, decorada con
canalones.

-Una asita de barro lisa.
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"L a acrópolis.- En la mitad del cast ro (parte Sur) , las
construcciones fueron tota lmente destruidas , porque en él se
celebran las fiestas del lugar, posibles reminiscencias de cul­
tos practicados en el castro y reducidos hoy a simples folio­
nes frecue ntes en toda Galicia, pero que no han cambiado
el luga r primitivo de su celebración" E l ansia de que el lu­
ga r del baile sea 10 más llano posible, produce cada tempo ­
rada un trab aj o intenso de aplanamiento que hace desapa­

recer las construcciones.

En el resto se puede ver aún una serie de habitaciones
de tipo circular con aparejo pobre en algunas, siendo en

otras poco mejor.
E n el centro del castro hay una piedra , con gran can­

tidad de signos esféricos o cazoletas grandes, algunos de 105
cuales están casi borrados por los chiquillos, que los días de
fiesta hacen de esta piedra centro de sus actividades.

,H ALLAZGOs.- T res piedras de molino de mano de pe­
queñas dimensiones, molino plano o de rollo.

- Dos piezas de piedra de afilar, una de serpentina f
otra de arcilla sumamente dura; las dos conservan perfecta­
mente la forma para 10 que eran destinadas.

/

- U na pieza de serpentina posiblemente utilizada para
grabar en secciones rectas , porque presenta un extremo ter­
minado en diedro, aunque no 'muy pr onunciado, y el opues­
t o también con dos caras, pero sin: punto.

- Varias piedras de cuarzo blanco de pequeño tamaño.

- U na pieza de piedra jabonosa de pequeño tamaño,
,con un estrechamiento en el cen tro.

- Varios trozos de cerámica rotos de antiguo, entre los
que aparecen de dos ánforas, una fácil de reconstruir. Am­
.bas son de barro diferente, blanco y rojizo.

-Cerámica lisa, alguna muy tosca.
-Dos trozos pequeños de cerámica fina de color rojizo.
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-Tres trozos de un mismo borde roto s de ant iguo, con
decoración .lineal incisa.

- Algunos trozos de bord es lisos. '
En la decoraci ón de la cerámica han empleado el pun­

zón para las incisiones y el troquel para los círculos y otras
figuras, que por ciertos defectos del troquel salen casi todos
tangentes en un punto.

.Hay también la decorada con aplicaciones de distintos
tamaños y otra con sogueado también con troquel fácilmente
perceptibl e.

I V

C AST RO DE RIBELA

A un kilómetro de Codeseda y once de La Estrada, se
halla emplazado el castro de Ribela, separado 'por el Umia
del de Mar cenlos, perteneciente aquél a la parroquia de su
nombre -Ribela- y éste a la de Liripio, sobre el lugar de
su nombre también.

Están ambos en la parte alta de dos montículos de mayar
elevación el de la derecha que el de la izquierda del río, con

. defensas naturales por .el desnivel de la montaña de un di­
. fícil acceso. E l de Ribela que vamos a describir, tiene sola­
mente por el Este una fra nja de terreno que puede llevar
fácilmente del castro 'al pueblo epónimo. El castro llama po­
derosamente la atención del viandante por su estratégica
situación y amplitud de horizontes que, reducid os por . los
montes de Foja y de San Sebastián hacia el Este, se van
ampliando por el Su r hasta los montes de Sotelo y Campo
Lameiro, con el valle del Umi a que da la vuelta a los montes
de Somoza y Zó, limitad ores del horizonte W., quedando
al fondo la silueta del Gesteiras ; el Norte, exento de mon­
tañ as, domina el valle del U lIa, alcanza las tierras de Corn-
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postela y se pierde en los montes de Ordenes más allá del
Tambre. Una fra se de un vecino labriego revela esta ampli­
tud al decir que por esta parte se ve el final de la tierra.

. Fortijicaciones...,,-La especial posición de! castro tuvo en
la naturaleza su mejor defensa; mas allí donde aquélla no
ofrece una fragosidad máxima fu é edificado un muro que
defendía de la parte Este por donde, al parecer, estaba la
puerta de entrada con otras construcciones a manera de
montículos, juntamente can la muralla de! recinto mayor
que debió de tener muy poca altura sobre e! nivel del po­
blado, puesto que hoy queda totalmente horizontal , y sola­
mente al hacer las excavaciones se ve que era un poco ma­
yor, quedando como una especie de balconada de unos cin­
cuenta' centím etro s de alto y ,uno s ochenta de ancho; esto
por lo que respecta al recinto B de! plano adjunto, no pu­
diendo en la actualidad precisar cuál ha sido su altura total.

E n el recinto A del croquis acompañante, no existe muro
defensivo alguno, las peñas naturales son las únicas forti ­
ficaciones. Es posible, que tuvi ese un muro que había de ser­
vir más que como defensa como dique de contención de
tierras. Es te recinto, en e! que existen algunas casas, perdió
en buena parte su aspecto primitivo por la caída de escom­
bros del poblado y por los aprovechamientos de piedra en
canteras par a la edificación.

E l tercer recinto o recinto C del diseño, empieza en la
parte Es te con restos de muralla y gran cantidad de piedras
amontonadas que formaron parte de la muralla, muy pro­
bablemente de un cubo de defensa de la entrada, pero hoy
imposible de determinar sin una excav ación completa, por­
que los buscadores de tesoros guiados por una leyenda, y el
fam oso libro de San Cipriano se han dedicado y dedican a
remover todo, amontonando las piedra s en cualquier punto
y destrozando lo que encuentran en espera solamente del
oro legendario.

Castro de T rasmont e.- Oeren sa y ho rizo nte des de el recinto
superio r.

Cerá mica de los castros es trade uses .
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Es te recinto Cestá separado del anter ior por la muralla
de que hemos hablado, que, si bien en la parte superior no
deba de ser muy alta, presenta g ran desnivel de un recinto al
otro llegando a quince metros en la parte Sur, hecho ex­
plicable para poder aprovechar mejo r el recinto ; además los
escombros form an un gran ter raplén, La muralla superior
no es más que una especie de cinturó n ·que adquiere mayores

. proporciones en las proximidades de la entrada desapare­
ciendo en el W , por hacerla innecesaria, tal vez, la pronun­
ciada pendiente,

E n la porción Norte, el cas tro tiene su cont inuación na­
tural en el monte, y para asegurar la defensa de esta parte
abri eron un gran foso de tres metros de profundidad de
Este a W, con lo cual quedaba to talmente aislado el castro.

Para defend er la ent rada, al menos la que suponemos
que en todo tiempo fué la puerta del castro, existe, además
de la muralla de los recintos B. y C, unas barreras perpen­
dicular es a las murallas que se continúan a bastante distan­
cia de los recintos ,

. La A cr6polis,-Las casas se encuentran en los tres re­
cintos que encierra el castro, pero en mayor proporción en
la parte alta (recinto A.) Y en el recinto B, en el Sur, que­
dando la parte Norte con muy pocas; y en el tercer recin­
to C hay muy pocas. Lla ma la atención que las construccio­
nes se hallen en la par te más alta y orientadas hacia el Sur
por ser la parte más combatida del temporal.

H emos de señalar aquí, que posiblemente existía en el
poblado una pavimentac ión formada de losas de regular

" tamaño, al menos así se encont ró en la sección explorada.
P or lo que habían puesto al descubierto los vecinos' de Ri­
bela, se ve una pequeña calle que iba por el segundo recinto
a lo largo del terraplén que form a el recinto A de unos
ochenta centím etros de ancho, de la que debían partir ot ras
más pequeñas que daban acceso a las casas .
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(4) F . Bouza Brey,-"Apropósito de un objeto 'litico do Castr o de
Ribela ". l . Bol. de la R. Academia Gallega " , 1935.

Muy posiblement e pudiera ponerse al descubierto con
excavac iones sucesivas la fu ente del cas tro , porque, según '
los relatos de va rios vecinos, la leyend a sitúa una fuente en
un punto determinado, no lejos del gran tesoro. N o seria
di fícil qu e la relación est é en lo cierto y la fuente se en­
cuentre por las proximidades de la entrada , pero en el se­
gundo recint o.

~Hallazgos.- Las excavac iones fu eron acom pañadas el el
éxito, pues se halló además de gran cantidad de cerámicas
decoradas, un trozo de hacha puliment ada, otro trozo de

ch acha de hierro y una piedra bland a, grisáce a, tal vez una
: talcita, que hemos dado a luz como presunto afilador de

puntas de hueso, pero que creemos más bien molde de Iun-
dición ~e piezas 1';;; determinadas tod aví a (4).

Las casas ex plora das so n de tipos distintos. Una de ellas
present a las siguientes caracte rísticas : tipo circular de cua­
tro metros de diám etro, con buen aparejo pero sin mortero,
con un espeso r mural de cua renta y cinco cent ímetros. Esta
casa en la parte N orte tenía su cimentación en la roca na­
tural, pero no apa reció puerta alguna y además en el fondo,
qu e estaba un metro más abajo qu e la parte ex terior , hemos
encontrado gran cantidad ele cenizas como si est e punto
fuese no una casa sino má s bien un horno de cuyos fines
posibles no hablaremos aquí.

El inv ent ario de objetos encontrados es éste :

-,-Una piedr a de forma poligonal de caras planas con
un a incisión en una de sus caras .

- Una pieelra de color morado f ácilmente deleznable,
qu~ se utili zó posiblement e en tintes.

-Un trozo de ar cilla rojiza semejante a la reseñada,
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E n lo poco que se ha 'excavado, las casas tienen una De­
qu eña separación y alguna está má s, aislada.
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- U na piedra de forma irregular de mica y cuarzo con
un taladro perfecto en el centro.

- Varias piedras redondas de distintos tamaños, así co­
mo otras de form a alargada y oval.

E n el cast ro de_M~rcenlos casi no quedan restos de mu­
ralla algun a, a pesar de hab erla tenido, pues en su mayor
parte fu eron deshechos por las gentes para cierre de fincas.

Sólo quedan restos de un tr ozo en la parte Sur, única

def ensa que necesitaba el monumento, porque en el resto
de! perímetro el violento desnivel hacia e! río era su mejor
defensa natu~aI.

Una pequeña calicata abierta en .sentido transversal dió
como resultado el hallazgo de cerámicas y piedras que de­
bieron de pertenecer a las edificaciones.

T ambién se ha encontrado un tr ozo de molino de mano
y un trozo pequeño de un ladrillo o teja posiblemente ro­

mana.

)

~ t~5 1
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pero además de un orificio redondo presenta dos escotaduras
de sección plan a.

-Un molino de mano circular, hoy en una casa par ­
ticular del lugar de Ribe!a.

-Un asa de ánfora con un canalón y vari os tr ozos de
ánfora de barro amarillento.

-Trozos de cerámica pobr e rotos de muy an tiguo.

- Var ios tr ozos de cerámicas decoradas por incisión COII

aplicaciones y otras a troquel, de las cuales darnos una mues­
tra en los dibujos que se acompañan y entre los que sobre­
salen las a m adas con diminutas serpientes erectas, en acti tud
heráldica de acomet ida, que recuerda ej emplares de cas tros
portugueses, así como un tr ozo que parece haber tenido
epígrafe de su propietar io que deja adivinar un Camal.

- Un trozo de arcilla bastante dura de forma redondea­
da con un punto de buril como señal de querer ser tala­
dr ada.
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que no son silla res sino piedra suelta, ' pequ eña 'y al parecer
sin trabazón; 'pero que aún sobresale de la superficie interna
en muchos sitios un os ' dos metros y pr esenta una anchura

~ Defensas.-El recinto del castro está circundado por
fu ert e muralla oculta en su mayor parte por tierra que los
siglos han ¡cjo -depositando sobre las piedras que la forman ,
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CASTRO DE GUIMAREY

v

- ,3° --

Hacia la parte Sur de la villa de La E strada, cosa de
dos kil ómetros de distancia, sitúase la par roquia de Guima ­
rey, colocada baj o la advocación de San juli án o San Xi ao.
un a de las de más fu erte vitalidad de la ant igua tierra de
T abeirós como lo pregon an aún hoy sus monumentos que­
son la torre y pazo del señor ío de su nombre, aquélla del '.
siglo X VI, éste del XVIII, de los Mosquera Pimentel, despu és
Marqueses de Guimarey , la típica iglesia con su pintor esco
atrio barroco, y el castro pr ehistór ico de que vamos a ocu­
parnos .

Este cas tro se emplaza como a cincuenta metros a la
izquierda de la carre tera de La Es trada a Vilapouca y está

const ituido por .J!U_~j~t:~c~sa .?J111Lª-_~n el que se
hicieron obras ar tificiales de amplificación, aplanamiento y
cierre dándole forma de plato, ' como gráficam ente expresó
un labriego del lugar de Rial, que es el punto dond e el
cast ro asienta . Desde su altura se divisa por el costa do N .
en pr imer término, dicho lugar do Rial que está a su pie y
después la mayor parte de los lugares de la feligr esía presi­
didos por la mo le cuadrada de la torre del viejo señorío .

, H acia el E . se ex tiende la vista por las fér til es tierras de
pan llevar de las dilatadas parroqui as vecinas, siendo por
el S, y O. muy limitado' su hori zonte hacia los mont es de La
Somoza.

La planta del cast ro es red ond a, pero pudiera decir se
también cuadra da con las esquinas muertas por curvas to­
madas con amplitud ; aunque esta parti cularidad no se re­
fleja en el croquis adjunto, y sus medidas aproxim adas son:

E je N- S = I07 metros ; E je E -O = I02 metros.
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ningún trozo cerám ico ni otro vestigio arqueológico ' en la
superficie y en cambio la exploración que en el subsuelo se
hizo, según se dirá , ha producido bastan te buen resultad o.

Es de interés anotar que en las inmediaciones del castro
existe la fuente denominada ..do Chouso" que, por andar

. unida a las tradiciones del monuínento, hay que pensa r for ­
mase parte de su vivir.

y también procede dejar consta ncia de que el Sr. Va­
reIa, al hablar de la parr oquia de Guimarey, dice que se cuen­
ta de un pozo hondo que existe en el punto denominado Fer­
venza que a él llevaban los moros las bestias a beber desde
el castr o y que en el sitio nombrado Sanguiñedo encontró
Juan Campos los cimientos de un mur o fuerte y un molino
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uni form e de tres. Este reducto muest ra dos soluciones de
continuidad, una hacia el N. Y otra hacia el S. E. de las
cuales la primera, por lo menos, debió de ser una de las puer­
tas primitivas, ya que el muro se vuelve hacia adentro y
continúa por el interior dejando un estrecho pasadizo entre
él y un ensanchamiento del muro interrumpido. La altura.
del cast ro es de unos diez metros y le contornea por el S. O.

camino profund o que pudo ser foso o camino cubierto, pues
está excavado en la tierra artificialmente.

E l cast ro está dividido entre varios vecinos que tienen
separadas las parcelas de su per tenencia por muretes, apro­
vechand o, sin duda, las piedras de 'las constr ucciones que
en él existen o de la muralla que le circunda ; más se halla
sin otro cultivo que el expontáneo de toj o en la parte N. O.,
pues la S. E . la ocupa bosque de robles. Po r esta .circuns­
tanc ia de 'no haberse removido el terreno no se advierte
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rastero, se apoderó de Ia imag en y huyó con ella a caballo.
Un tercer inf ormador, qu e vive al pie del Cas tro, ade­
más de repetir algo de lo antedicho, añade que en su finca,
en un lugar que llaman Moroza, apar ecen .grandes ladrillos
y que la gente dice que allí estuvo la capilla de los moros.

- 35 -

_ H allazgos.- En primer lugar dire mos del halla zgo de
los cimientos de un edificio circular, análogo por su traza y
-dimensiones a una de las viviendas cast re ñas conocidas, en
<el interi or del recint o murado.

T enía nueve metros de di áme tr o, de forma circular, con

')
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(5) Pedro Varela Casbro : .. La Estrada". SllJut iago, 1923, p. 171.
(6) Manuel Valoarce Campos. de set enra y do~ años, de Guimarey.

los carros a la últim a arde r ía todo; que Andrea T ouceda,
prima de su abuela, cont aba que en la vega de! Castro ha­
bía hallado un rapaz un tesoro y que en el Cast ro había mo­
ros encantados, a los cuales un ar r iero les tra ía vino ; que a
este propósito era curi oso saber que en una ocas ión había
llegado a Vill agarcía de A rosa un indivi duo de afuera pre­
g untando por el sit io conoc ido por Foxo de Corbelle-que
no per tenece ya a Guima rey, aunque es muy sabido en la
coma rca-y un arr iero que estaba present e a la pregunta
le oyó que una figura de San Antonio de la fuente tenía oro
dentro, por .10 que cor rió el arrier o y, adelantándose al f o- .

de mano, referencias que const ituyen la única bibliografía
d el Castro que describimos (5) ,

Además de la Ilot a fo lklór ica que antecede, hemos reco­
gido otras . Un vecino de R ial nos ha dicho que el Castro
era hechura de moros y que en aquel lugar se decía que exis­
tía un tesoro baj o las casas que lo forman. Otro info rman­
te (6) manifestó que las murallas del Castro eran para de­
fenderse a pedradas y hachazos ; que en la fuente del Chouso
había una viga de oro y otra de alquitr án, y así que llegasen
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ta aparecida no fué posible analiza rla por haber sido pulve­
rizada por el pico descubridor.

- U na piedra g ranít ica redondeada con orificio central.
- U n crisol de piedra.

- Va rios tr ozos de molde de fundición de objetos inde-
terminados, de una talcit a quizá u otra piedra refractaria.

- T res "fusayolas ' enteras y dos partidas. Es tos dis..
cos ·de barro ag uje reados en su centro están hechos con tro-
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zas de vasij as de color rojo y negro, de tal suerte, que en
algun os se advier te .claramente la curv a de la panza del re-
cipiente aprovechado. .

. -Un tr ozo de valv a de un molde de fundi ción de pie­
dr a blanda. La escasa altura de la matriz pudi era resp ond er
a ser destin ada a fabricar hachas planas mejor que hojas de
espada que result arían gruesas.

-Multitud de tr ozos cerámicos de composición bastan­
te uniforme en su material y grosor, predominando los de
barro de color gris rojizo, de grano fino, sin cuarzo y con

")

~~
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-Lámina fina de bronce ligeram ent e cur vada , de ~o mi­
límetr os por 18 de ancho máximo, cuyo destin o no se adi­

vma.
-Trozo de cuarzo, crista lizado en prisma exagonal de

33 milím etros de lar go.
- H achita de cua rzo blanco grisáceo , mu y fina, de 35

milím etros de lar go por 15 de ancho máximos, y dos hachas
más, una tri angul ar agujereada. .

- T rozo de cuenta de collar de vidrio azul intenso con
tres incrustaciones de pasta blanca y azul claro. Otracuen-
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pared de 40 centímetros de ancho, de un aparejo pobre, for­
mado de piedra y tierra, y de una altura, la parte que se
conservaba, de un metro en la parte más alt a, no encontran­
do puert a de entrada.

Después daremos de lo hallado el inventario siguiente;
hecho antes de la desaparición de muchos obje tos, que siern- .
pr e da a conocer nuevo materi al para ulteri or es estudios.

r
J

iU "

'i
i

!j
:1 'lt
I

;1

. ,
hl¡:: ..

'}
j
\

,ft!:

li t. ,

'"1
~i ~.
~ ! I1

1
11
'1

·1
:1
l'
i'



JESÚS CARRO GA RCIA

por

UN NUEVO RELIEVE ROMÁNICO

COMPOSTELANO

N o ha mu cho, pasando por un corredo r, planta baj a,
desde la portería elel monasteri o ele San Payo, al rellan o de
la esca lera qu e comun ica con la sacr istía de la iglesia, en un '
rinc ón apenas sin luz, me llamaron la atención tres piezas
que resultaron ser dos cap iteles y un a losa marmór ea.

P ronto , po r las monjas del referielo monast erio, pud e
averi gu ar que aq uellas piedras estaban allí guarda das y, en
depósito, por un a seño ra, sobrina heredera de un beneficia­
do ele la cat edral ele Sa ntiago, D. Ramón Mallo Fernández.
E lla tu vo a bien informarm e que tal es objetos procedían de
una finca, con su pazo, en las afueras de la ciuda d de San­
tiago, enclava da en el lugar de Ba r, parroquia de San Fruc­
tu oso, la Selva N egra, vertient e Sur del Mon te Pedroso , ca­
.mino que conduce a Santa Ma ría de F igueiras. La vendi ó,
hace poco, a D. Ventura V illar , comerciante y vecino de
Compostela. Me mani festó tambi én que dentro de la dicha
finca y en los muros que la cier ran había más piezas , tr aí­
da s, en parte, de un a capilla derruída y mu y cerca na, titu­
lad a de Nuestra Se ñora del Ca rmen. Sin demor a, he visi­
tad o al pr opietario Sr. \ hllar y, ama ble, no sólo me ha
acompañad o en la visit a que hice a la mencionad a finca, sino
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finísim as partículas de mi ca. N o hem os podido reconstruir
ninguna forma de va sij a. Abundan las decoraciones incisas
y con estampilla , siendo la primera técnica para los orn atos
lineares, de combinación de rectas por lo general, formando
paralelas, ángulos, etc., y la seg unda para la orn amentación
cir cular y de mam elon es, qu e es la má s abundante y carac­
terí sti ca de este Cas t ro . Tamb ién se advier te en los bordes
de las vasijas un a especie de técnica ex cisa qu e, al igual qu e
suc ede en ot ros castros de la comarca, tal y como el de Ri -

bela, consiste en hincar en la cara externa lat eral del grue­
so borde un pun zón todo en torno, ex trayendo así morcillas
de pasta que dejan sur cos paralelos.

Más escla recedo ra qu e cualquier descr ipcíón es la publi ­
cac ión de los dibuj os adj un tos, en dond e figuran perfiles de
bordes con rebaj e como pa ra enca jar una tapad era plana.

. Inter esa adver tir que no lejos del Cast ro ha sido hallada,
formando un hito de finca del . Sr. Ma rqués de Aranda y

, Guimarey, la lápida funerar ia romana de Marcela, mujer de
veintisiete años , que se conse rva en el Mu seo de Pontev ed:"a.
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